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Cultivo de la mimbrera
por G. LLTNFZ.

1^l desarrollo del culti vo de la mimbrera, que se afirmd en las
tíltimas clécad^ts, se paralizó un poco durante la ^uerra, para
resur^;ir nrrevamente ante la creciente clemanda de toda Euro•
pa. l^avorece el desarrollo de su cultivo el ser un producto de
:;ran aprove:^hamiento en ]as industrias locales, a las que facili-
ta ocupación, y, principalmente, sus buenos re^ndimirntos eco-
nómicos en comparación con l05 benetlcios que propor.ionan
otros cultivos.

A[uv abandonadas estaban antaño las mimbreras, y aunque
las exitienci<ts de esta planta y los cuidados que requieren no
se conocen bien, en la actualiclad mejora cada día su cultivo y^
se le presta atención creciente ante sus buenos rendimientos
económicos.

Examinemos ahora la forma de cultivarla.
linicamente aquellas mimhreras que ve^etan en terrenos

apro{;iado^, que por serlo-e^cesiva humedad no son aptos
para otros cultivos al;^rícolas, pueaen ofrecer interés.

No coincidimos con los que a(irman que la mimbrera requie-
re un tcrreno pantanoso; cierco que requiere abundante hume-
dad, pero en suelos relatívamente secos y profundos, donde el
nivel superior del arua no exceda cle ^0 6 60 cm. ^1 ma}^or altu•
ra de nivel, sin un saneamiento previo, no prospera como es
debido la planta. Por otra parte, el nivel inferior de agua no
convienc que alcancc un^r profundidad superior a 12b cm.
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bI. ^i'agaer, reproduciendo ]as ideas de 1\1. haiser, perito
alemán, enumera ]os terrenos y lu^ares convenientes para e]
cultivo de la mimbrera, como si^ue: las tierras bajas, expuestas
a frecuentes inundaciones; las praderas alf;o pantanosas, cu^-a
producción de pastos no es aprovechable; los suelos pantano
sos, después de desecados; los turbosos con subsuelo arenoso;
las praderas de subsuelo pobre no muy seco y pedre^oso; ]as
ramblas y las riberas de los estanques y lagos; ]os suelos are-
nosos frescos y buenos; las pendientes húmedas de difícil culti^
vo, y aquellos terrenos que por su alejamiento ha^an difícil
otra explotación a^rícola. Como vemos, casi todos los suelos,
colocados en condiciones, son convenientes a este cultivo Sin
embargo, se^ún opinión de los práct^cos, los suelos más conve-
nientes son los arcillosos o arcillo silíceos de suficiente profun-
clidad o con un subsuelo bastante compacto.

La diferencia de altitud influ5-e en la calidad de la planta.
«Si la mimbrera es cierto que desarroiía más su tallo en la lla^
nura, para su aprovechamiento en cestería, son preferibles los
tallos men^s exuberantes y de mejor clase de las plantas que
ve^etan en terrenos elevados. Como para la vid, puede decirse
para la mimbrera: la calidad hay que buscarla en las altura^; la
cantidad, en los ]lanos». No puede cultivarse a más de 500 a b00
metros de altitud. Por ser planta sensible a las he!adas prima
varales sobre todo, su cultivo no conviene en zonas frías. L^^
terrenos amPnazados por ^ranizadas frecuentes nó son cnnve
nientes, p^rque el pedrisco deteriora la planta y la desvaloriz^
^ensihlemente.

La preparación y el cultivo apropiado del suelo son factores
de ^ran importancia. Después de determinar su emhlazamientc^
y trazar los caminos para recorrer el campo, debe éste secarse,
más bien p^r medio de zanjas que por drenaje, aunque sobre
c<te particular difieren las opiniones. La super[icie del tc^rrenn
clebe ser más o menos ]lana, teniend^ cuidado cle no sacar a la
superfic:ie la tierra cena^^osa del f^ndo. Se requiere un tr:rbajo
Preliminrjr profundo del suelo; el mejor es un desfonde de 50 a
60 cm. En suelos li^eros, con una labor de 25 cm. basta. Toda,
las labore^ del suelo deben efectuarse antes de las primera.^
heladas.

La formnción de mimbrerales únic^unente puede hacerse pr^r
traspla^^,tc. Has^a l,i fecll.i uo ha siclo posible multiplicar la mim
hrera por ,emilla; el cultivo sería muy difícil, y la facultacl ger
minati^^a cle l^i semilla sólo dura un clía.



Las opiniones relativas a la distancia que han de guardar las
plantas son muy opuest^^s. (:uanto más próximas se planten, los
tallos serán de mejor calidad v poco ramificados. r^loi (Italia)
menciona que al^unos cultivadores plantan a 20 cm. de entre
línea y 10 cm de planta a planta. Lsta distancia sería icleal,
pero priva de aire a la planta y no pcrmite las escardas. LI mis-
mo Aloi ha visto, también en Italia, buenos mimbrerales espa-
ciados a 50 x 30 cm.; pero considera mejores los espaciados a
75 x 1^. Leroux ! Francia) cita como la distancia más conveuien-
te SO x 10 cm.; para StoUbe (Alemania), ]a mejor es ^0 x 10; para
Strcmet (^lemania), 50 x 10, y esta misma distancia aconseja el
alemán\Vitzmann,aunque, mirando a ciertos aprovechamientos
especiales del mimbre, aconseja 60 x 6 cm.; ^Va^ner coincide
con los do ; anteriores cn la distancia de 50 X 10, que, por lo de-
más, es la ^eneralmente aceptacla.

F_n el caso que los plantones no procedan del mismo mim
breral, la opinión unán:me es que deben proceder de una plan
tación de toda contianza. Se cree que los mejores plantones son
los de un año, y que cuando proceden de una plantación lejana,
deben acondicionarse debidamente, en sus dimen^iones, en el
lu^-ar de plantación.

Los mejores resultados se obtienen cuando el trasplante se
efectúa en invierno, ll:^ otra forma puede hacerse durante el
período de reposo de la ve^etación.

También di(ieren las opiniones sobre el método de trasulan
te y la calidad de los plantones. l^especto a la longitud del plan
tón, es opinic;n ^eneral que debe tener 20 cm., para evitar que
se pierda a mayor proftmdiclad. l l^ry que enterrar bien el plan-
tón, dejando todo lo más dos centímetros sobre la superficie del
suelo. :^loi propnne plantar con pies de '<:i 6;0 cm. o más lar-
^o= en terrenos muy secos. Leroux indica una lon^itua de 1:5 a
20 cm. en la pl^tnt^rción, por ser más económicos los plantones;
p^ro durante cuatro o cinco ;jñus no pueden cortarse más que
con la pod:iclera.

Los plantones clcl^;a^-ios (de 0<^r 15 rm. de diámetro) son más
vent^;joso^ quc los tnás fuertes; tienen más juntas las yemas, aun-
que los fuertes resisten mejor a la sequía.

En in^^ierno, los vá^.ta^os se conser^-an en fosas donde n^
haya rat^^ne^; pueden conser^^ar^c tanibi^a en sitios ^^entila^los,
evilando lris corrientes ,lc aire }^ cuidando que no se sequen. La
consercación en a;;-ua no es conveniente.

Schmit cree útil poner a rcm^^jo los vásta};os doce horas au-



tes de plantarlos; ^^Iissmann no lo cree necesario más que cuan-
do la sequía es grande.

Stobbe opina que este procedimiento es desventajoso.
Para no invertir los vástagos al plantarlós, se recomienda

que se pinte de blanco-lechada de cal-la parte por donde han
de plantarse. I_as pequeñas extremidades de los tallos no deben
ernplearse como vástal;os, pues pudieran estar infectadas y pro^
pagar la infección.

Se comienza el trasplante cuando el suelo está seco y llano.
Se diri;e la plantación de este a oeste, para que, al cíesarrollar-
se los vástagos, protejan a la tierra con la sombra de sus hojas.

Se planta a mano, salvo cuando la dure^a del suelo lo impi-
de, cuidando de que <luede llano el suelo alrededor del plantón,
para evitar que la planta se seque.

Tnn pronto como rompen los vástagos, se debe escardar,
pues las malas hierbas son los mayores enemi^os de la mimbre-
ra, y las escardas deben repetirse siempre que ]o necesite la
plantación; entre las líneas se puede escardar con tracción ani-
mal, y entre las plantas, a mano. Aunque no haya muchas ma-
las hierbas, las escardas son muy convenientes, por airear el
suelo. Deben retirarse l^s malas hierbas, para impedir que, en
circunstancias favorables, retoñen de nuevo.

EI tronco debe recibir los cuidados necesarios, no dejándole
alcanzar gran altura. Los troncos viejos deben cortarse muy
bajns.

Anualmente se reemE^lazan las faltas, siempre por trasplan-
te; no se debe acodar nunca, pues el acodo impide ]as es-
c:ardas.

Se ^leben i>rc^te^er la ĉ plantaciones contra las enfermedades
cripc^^^^ámicas y contra los insecto^. Los pájaros y las aves de
corral hacen mucho bi^n en las plantaciones, por destruir las
larv,rs.

Pueden hacerse pulverizaciones co•^ diversos productos quí-
micos. Una medida mny eiicaz a este fin es quemar las malzs
hierhas secas del mimbreral, o paja, si no hubiese malas hier-
has, y remover en se^uida la tierra.

"1'odos los tall^s más o menos atacados por la helada deben
cortarse a raíz del tronco La cosecha que se obteng^a no será
abundante, pero su calid^d será buena.

Es muy importante emplear abonos en los mimbrerales. Es
un err-or creer que los abonos disminuyen la buena calidad de
las mimbreras. Las experiencias hnn demostrado que con el



abono rinde la plantación tres o cuatro veces más que sin él.
La clase^ de abono depende del suelo y^ de las circunstancias
locales, Hay muchas fC^rmulas, pero nin; una universal. Se apli•
ca cierta cantidad de abonos-sobre todo calráreos-como ali•
mento de reserva de la tierra, desde el momento del desfonde.
Los abonos no pueden suprimirse más que excepcionalmente,
en aquellos terrenos ea:puestos de vez en cuando a inun^lacio^
nes de aguas limosas.

5e cosechan las mimhreras despu^s de la caída cle las l:ojas
hasta el comienzo de la ^-e^etación primaveral. Suelen cortarse
lo antes posible, al comienzo del invicrno, sobre todo si se ven•
den vásta^os, pues en primavera no hay tiempo para atender
ias peticiones ur^entes. Si l^ti tal^l se retrasa, el U-onco brotará
más tarde, y todo el ciclo veg^etati^o se retrasarc.í. ^s una equi•
vocaciún creer que el tronco se forti(ica cuanclo se le dej^in las
ramas del primer año Las ramas menudas e inúliles cleben
arrancarse i^ualmente,^ y las normales se deben cortar de l^i
parte baja clel tronco p.rincipalmente, para que éste no se haga
muy alto. Cuando el suelo está cubierto de nie^^e, no se cortan
más ramas.

Aunque se cort^ti más rápidamente con cuchillo, es hreferi-
ble hacerlo con la podaclera. L^i superficie del corte ha cie ser
li.sa; el cuchillo o la podadera han de estar muy alil^idos.

Se forman haces con las ramas cortadas, de 20 Ii^^.; se dejan
en el campo las ramas con hojas 3^ las defectuosas. 1^l apartado
de las ramas se hace me^ior colocando los haces en una tina, pro •
vista en su interior de una escala dividiaa de 20 en 20 cm. El
rendimiento de la cosecha aun^enta rápidamente los primeros
años. Ya es abundante e^l segundo, alcanza el máximo el cuarto
y quinto, y comienza a declinar mu}= lentamente a partir del
d^cimo. Las precipitaciones abundantes fa^-orecen la procluc-
ción. Steinber^ ha obser^^ado que una hrecipilación niuy inten-
sa es más favorable que las Iluvias corrientes escalonadas en
toda la estación. No hay que contentarse con una producción
de 50 quintales por hect.^rea; se ha de procurar, mediante los
cuidados nec:esarios, alcanzar 100 quintales. al^;unos mirnbre-
rales dan 160 quintales p^or hectárea.

I^a vida de wla mimbrera ^aura quince o veinte años. Puedc
vivir mucho más en terrenos expuestos a la inundación. ^\^^itz
mann menciona al^;unas mimbreras que han Ilegado a viv.ir más
de cuarenta años.

La salida de los prodi.ictos est<í sujeta a circunstancias loca-
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les. Se venden más fáci(mente las ramas descortezadas que con
corteza; lo más lucrativo sería confeccionar las cestas el mismo
plantador. Los mimbres mejor pagados son los delgados, sin
ramihcaciones laterales, sanos, de 80 cm. al metro de largos y
descortezados. La venta de la cosecha en pie no es aconsejable,
si la ha de cortar el comprador, por el poco cuidado que pone
en esta operación, que puede destruir los troncos.

I_a producción actual no puede atencier a la demanda y ésta
acrece.
, 1'or lo tanto, este cultivo es recomendable. La industria ces•
tera se desarrolla de continuo en Europa y falta la materia pri-
ma: el mimbre. Francia, sólo dobldndo ^u extensión cultivada
podría abastecer el consumo interior y alimentar la exportación.
En :^lemania, por idénticas razones, se impone la extensión de
este cultivo, que el Estado fomenta con subvenciones. Países
exportadores son únicamente 13élgica, Checoeslovaquia y, en
muy poca cantidad, Italia y Francia.

Yresenta otras ventajas este cultivo para su aprovechamien-
to industrial, a saber: da labor en invierno cuando el trabajo
escasea, y es éste tan sencillo, que pueden encontrar ocupación
en la industria cestera los viejos y los inválidos.

Citemos, para concluir, las palabras de Leroux, quien resu-
me en tres reglas las condiciones necesarias para obtener ele•
vados rendimientos: 1.^`, no cultivar más que una variedad pura,
cuerdamente adaptada al suelo y al clima; 3.1, emplear abonos
en abundancia y los más apropiados para un abonado equili-
brado; 3.A, limpiar los mimbrerales de malas hierbas y de en-
fermedades y parásitos. I'udiera añadirse otra ref;la: que por
favorables que sean ]as condiciones locales, se debe crear el
primer año un mimbreral de pequeña extensión y ampliarlo
más tarde, cuando se conozcan toda clase de resultados.

Alimentación cIe las gaIlinas para que pongan en inuierno,
por TORII3I0 PO}3LA JOU,

técnico avícola.

^^unque sobradamente está reconocida la importancia que
tienen los factores «raza», «alojamiento higiénico» y«enfer-
medades», la mayoría de los avicultores siguen en la creencia
de que el éxito o el fracaso depende de la «alimentación». Si
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esta creencia ^eneral tiene una base de verdad, debe haber al-
f;^una fúrmula mágica que haga que cualquier gallina pon^;a, por
término medio, :;00 huevos al año. Sin embarg^o, como es raro
tener tiallinas que pongan esta cantidad de huevos, otros facto-
res hay que interaienen, indudablemente, en este problema,
además de ]a buena alimentación. :1. medida que se adquiere la
expericncia para la alimentación, estos f.^ctores van adquirien-
do relati^-a importancia, colocándose entonces la raza como pri
mer f.actor necesario, el alojamiento higiénico después y la pro-
tilaxis a continuación.

Si^uiendo esta ^;^ama, se lo^ra un plan sistemático de cuidar
^- alimentar las aves para que cada galli_na puecla satisfacer sus
necesi^iades se:;tú1 su capacidad para la puesta. Como conse-
cuencia, diremos que la combinación icleal será una buena raza,
de n<tturaleza sana, instalada 'en un gallinero claro, limpio y
<<ireado, y prote;ido c.le la lluvia y del viento, con suliciente ali-
mento, para que se oil;a «el ranto de la puesta» a meciio l:ilóme-
tro de distnncia, Con estas conciiciones, incluso puecle ser que
todaría tengamos gallinas que no pon^an ?:^ huevos al mes,
pero tendremos más posibilidades de que efectuarán una puesta
máxima de dos, tres, cinco o siete dí<ls de período, con un día
de descanso entre m.edias, aunque a^-eces no se lo^re con
mucha facilidad.

Por lo que antecede, es de suma importancia examinar las
concliciones ;;enerales al comienzo del invierno, y de esta for-
ma prevenirse con mayor facilidad de cualquier omisión que
pueda inducir a]<is l;allinas a mudar de plutna.

1^od<is las pollas acostumbran a mudar, regularmente, du-
rante l^^s primeros tres meses de puesta, es decir, hasta quc tie-
nen m^ís de nuece meses de edad, de forma que, como la mayo•
ría nacen en mar^o o abril, empiezan su descanso en diciembre
o enero. Las pocas pollas naciclas en enero y febrero suelen te-
ner la tenaencia al descanso y a mudar la pluma en a^;osto y
septiemhre. ^l'or qué ocurre así? El objeto principal y natural
cle la puesta de hue^•os es la perpetuaci<ín de la raza, que la
efectúan cuanc]o la 1\'aturaleza les hace sentir la maternidad;
pero el hombre, con su inteli^encia, ha clomesticado a la gallina
para que le ayude constantemente a que extiendan el período
cle puesta, sin que entre en ella el cumplimiento de la funciún
natural de empollar. "Canto es así, que, sobre todo en la raza
Leghorn, suele olvidarse que tales l;allinas han heredado este
instinto.



Una vez en esas condiciones, y para que estén en disposi
ción de dar una producción de un 60 por 100, el avicultor debe
prepararse para contrarrestar cualquicr irregularidad que pue
da presentarse. Una puesta de un t>0 por 100 signitica que las
mejores ponedoras est^in poniendo de 24 a 28 huevos al mes,
que la mayoría ponen de 15 a 22, y que habrá algunas que sólo
ponen de 10 a 13, e incluso otras que descansan una semana en-
tre sus pcríodos de puesta.

Cuando la producción desciende de ^0 por 100, y lue;^;o a 4U
por IOJ, indica que muchas aves estdn descansando, y si conti^
núa así durante tres semanas, es señal que tienen la temidci
muda falsa, poniéndose muchas veces clueca antes cle mudar,
hasta que empiezan de nuevo a poner.

Un gallinero de.aves ^anas, bien alojadas y con pucsta de un
60 a un 70 por 100 al }inal de otoño, en los climas cle in^^ierno
templados, debe consumir las siguientes cantidades:

1'ara cien pollas de Le^-horn, que pongan de 60 a ^0 huevos
al día:

Siete mañana: Uramos de cereales mezclado entre la paja
del suelo, haciendo uso del alumbrado eléctrico, si fuera hosi ^
ble, tres kilos.

Nueve mañana: Amasijo húmedo, seis hilos. ^
Doce mañana: Avena ,^erminada, dos kilos.
Cuatro tarde: Amasijo húmedo, seis hilos.
Nueve noche: }^ncenciiendo el alumbraclo eléctrico, reparto

de granos de cereales mezclados, tr.es kilos.
Desde las primeras hnras clel día tendrán agua fresca, }• no

muy fría, a su disposiciGn. Tamhién pueden suministrarse por la
mañana seis litros de leche aguada o suero, y por la tarde s^lo
agua.

La avena germinada debe tener un retoño de tres a seis milí-
metros, que suele producirse en cuatro días.

Es evi.clente que lo mejor es a:;^ua corriente, pero no es de
absoluta precisión.

La leche es la más importante de todas las proteínas anima^
les, ayudando mucho a mantener la salud de las a^-es.

La mezcla corriente de céreales es dos de tri^o por uno
de maíz. rn invierno puede ser suministrada en partcs ibuales,
y en verano tres de trigo por uno de maíz.

Los seis kilos de «amasijo hizmedo, haciendo terrones», se
prepara disolviendo dos cucharaditas de sal en litro y medio de
agua. Se añade medio litro de sangre fresca o 2^0 g. de harina
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de pescado o de carne, remojada durante tres horas en meclio
litro de a};ua, mezclándolo para formar un^i masa espesa con
cinco 1<ilos de mezcla seca, compuesta c}e: salvado de hojas, ctos
kilos; salvado fino, uno; harina de maíz, uno; harina de tercer^^s
de tri^o, uno.

Ln tiempo caluroso hay que pro^-eerse de san^re fresca dos
veces por semana, y para que se conser^•e mejor ^e añacle me-
dio kilo de sal a cada bid^n de ^0 litros, en cuyo caso no hay
que añadir más sal al hacer el amasijo. -

Yara conseri^ar ta producción durante los períodos de frío
intenso, se a^re^a a la mezcla, en ^^ez de la sant,̂ ^^e, un kilo de
hueso fresco, previamente triturado, y en los sitios en yue no
pueda obtenerse la sangre, el sustituto natural es la leche des-
natada, a^ria o cuajada.

En la fórmula c}e am<lsijo si ;uiente se ha reducido el conte-
nido de ]a harina de maí^, comp^^rad^^ con nuestr^i fdrmula an-
terior, porque la experiencia ha demostrado que es m^is rápido
aumentar la ración de maíz añadiéndoio al pienso entre ]a paja,
en ^-ei de variar las }^roporciones del amasijo. (:on la f<írmula
que si^;ue se han obtenido buenos resultados en 1^^ <ilimentac.ión
de las aves, y con las ^-ariantes que describimos más adelante
puede adoptarse como amasijo tipo para todo el año.

^lezcla seca para tener a disposición de l.^s a^-es todo
el día:

c[,ASE i,^E a[.,me^To i ^^^„^^ j ttiios.
por ciento.'

Salvado de hoja ... .............................. 30 300
Salvadillo .......................... ............

I
20 ^ '_'^0

^lari^ia de maíz .. ...............................
^

l'^,5 ^ l`'^
j Z'3,^Harina de trigo d^° tcrcrra .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . '?'?^i

lU^larina de Pescado o de carne .................... ' , 001
Ilarina d^ habas soti'a .............................^ ^ Gb
Cat^bún vc^;eCa} en trozos ^nenudos (no puh^crizadu).. ^ » ^^^, 37

^ -- __ _
1. O;ŝ7

100

I;1 análisis de este amasijo da el si^niente resultado: Proteí-
na cruda, `'0 por 100; cenizas, 6,^ por 10i^; ^rasa, -l,S gor l.l)0;
fibra, ^,6 por 100; proteína di^erible, 1:^,^ por 1U0; hidrocarbo-
nato y grasa, 4^,i por 100.
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Ra^tiza a'e esie szsiel^aa cle crlir^aea^itaciótt.

Ll apetito de una gallina es lo único que la hace trabajar, y
el avicultor debe adaptar e^te instinto a sus fines, regulando a
las aves el suministro de alimentos con que satisfacer su ham-
bre. Puesto que el período más largo durante el cual no pueden
procurarse atimento es durante la noche, el avicuitor que culti-
va ponedoras tiene que procurar que el pienso de la noche sea
de los que tardan en digerirse.

E1 pienso de la mañana, consistente en granos apetitosos,
<tvena germinada, por ejemplo, qtte se transforma mediante ger-
minadOres, dejando de ser granos duros. Gracias a esta prcpa•
raciún previa, el cereal alcanza un aumento de más del doble
de su tamaño, y aunque llene el buche de la gallina, ésta la di^
g^iere rápidamente, y se le aumenta el apetito. 1Ylientras dura la
luz del día, y las tolvas y el bebedero están llenos de pienso y
agua, no hay p?ligro que el mecanismo productor de huevos se
quede sin sus pr^meras materias, porque la intranquilidad na-
tural de la gallina y su apetito inacabable la lleva de tolva en
tolva de las colocadas en el local donde «pone y canta». Sin em
bargo, en ninguna tolva se colocan cereales sin mezcla seca,
concha y arena, que son muy necesarios para la forcnación del
huevo, pero c^ue no acaban de satisfacer el hambre de la gallina.

1'ara que las aves coman más amasijo, redúzcase la ración
de avena germinada o de granos.

Para que coman menos amasijo, darles un desayuno más
abundante, a fin de que quedeu satisfechas. Despué^ de seis o
siete horas se da el segundo pienso, y si las gallinas están bien
al tiempo de ir a descansar, se las puede dar todo el grano que
quieran comer, e incluso dejar un poco sobrante para desayun.o
del día siguiente. Así, por la mañana, las aves estarán constan^
temente removiendo la paja para encontrar este sobrante, que
será lo úni^o que les obligue a trabajar, porque ningún ave tra-
baja cuando no hay nada que le recompense su ejercicio. Así
como nosotros solemos gustar terminar la comida con cosas
duices, las gallinas ponedoras saborean con agrado el que se les
dé un poco de amasijo húmedo, que ingerirán aunque estén ya
repletas de granos. Un amasijo seco algo humedecido con agua
no es aliciente bastante para instal~las a comer.

El alimento preferido por las gallinas es el verde, y para
conseguir que coman durante las horas ya avanzadas de la tar-
de, conviene darles verdura después de los piensos ordinarios.
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Si las verduras son grandes y de hojas bien abiertas, llamarán
la atención incluso en las aves que están ya recogidas en los
aseladores, consiguié:ndose así que coman mayor cantidad que
si se emplearan verduras de hojas más pequeñas. Los cardos
son muy estimados por las aves; a falta de ellos puede emplear-
se una combinación a base de alfalfa y plantas de raíces, aun-
que éstas no conse^uirán incitar a las aves a bajar de sus per-
chas, incluso por la rnañana tempranu, porque no las comen con
tanta rapidez como los cardos.

Cuando el avicultor hace su última ^-isita por la noche para
apa^ar las luces y cc;rrar el gallinero, es cuando tiene la oca•
sión de ver si cl conjunto funciona como es debido, y esta obser
vación minuciosa es la que le proporciona las probabilidades de
éxito. L as aves satisfechas, con el huche lleno, pero que no in-
terrumpen su trabajo en busca de alimentos, son las que consti-
tuyen el ideal del avicultor; pero cuando al lle;ar la hora de re-
tirarse ]a mitad están. ya recos;idas en las perchas, unas cuantas
amontonadas en el suelo y tan sólo de vez en cuando al^una
que otra escarbando la paja, es señal de que etii^te als;o anor-
mal en el ^allinero, cosa que verá tínicamente el avicultor que
hace esta inspección diaria nocturn^i, y que, con tiempo suti-
ciente, puede evitar cualquier anormalidad y poner el remedio
consi^uiente para que sus aves no sufran la muda falsa.

Como pienso entrf; «estaciones» puede emplearse alfalfa seca
y raíces mez.cladas. ]^n épocas de ^randes fríos, para clesecar
las verduras, se dejan las plantas de hojas en una habitación
con temperatura de 10 a 12" C. al ;unas horas antes de darlas a
las ;;allinas. Para deshelar raíces se les ponen en agua fría du-
rante medio día.

Lon objeto de aumentar la proporción de proteína en un ama-
sijo seco, se reduce la c^intidad de hru•ina de maíz. Yara dismi-
nuir la proteína se aumenta de 5 a 1^ 1^;;. de harina de maí•r_
para c^ida 100 l^y. de amasijo.

\o se puede oblip;ar a todo el mundo que anule su iniciativa
para adoptar un sistema en todos sus detalles, y hay due tener
en cuenta el deseo natural de todo el mundo de experimentar
por su propia cuenta. D^lientras no se varíen los principios b^ísi-
cos de este sistema, es posible cambiar los detalles sin percier
sus ventajas.

E1 alimento de más ;usto y el m^ís cómodo es el trigo. Sin
emb<irgo, si se da tri;;o sólo como alimento de «trabajo^> para
que lo busquen entrc^ la paja, frecuentemente es la causa de
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crestas con bordes negros, que indica que el hígado no funcio-
na Uien y es señal segura de indigestión. Por esta razón, siem-
pre es Uueno mezclar un poco de maíz triturado con el trigc^.
1>urante las estaciones frías, las a^-es necesitan ma}-or canti-
dad de maíz triturado en su alimento de «traUajo», y suele mo-
dific<irse la proporción general de 250 K^. de trigo y 100 li^. de
maíz triturado a ^'id Kg. de trigo y 200 hg. de maíz.

Algunas veces se emplean maíz egipcio o cafre; pero como
alimento no son tan Uuenos como el maíz corriente. A los pre•
cios de 193U no pueden em^^learse cebada y a^Tena económica-
mente, y, ademrís, las ĥallinas no suelen comerlas hasta el últi-
mo ^rano. No debe dárseles vaina de cereales, granos sucios y
demás suciedades, necesitando emplear el avicultor el olfato,
además de la vista, para cerciorarse de que sus gallinas no re-
ciben alimentos de inferior calidad. No hay nada que produzca
la muda falsa con mayor facilidad que el empleo de alimentos
alterados .

E1 maíz triturado debe almacenarse poco tiempo, pucs con
mucha facilidád se forman fermentos que son un veneno para
las aves. 1^'o debe tenerse en el almacén más que la cantidad su-
hciente para dos semanas, a menos que se mezcle con el trigo,
en cuyo caso se conservará por más tiempo.

En ]a época de las calabazas y l05 girasoles, es muy bueno
utilizar estos alimentos para las pollitas; se cortan las calaba-
zas por la mitad, poniéndose en el suelo con la corteza hacia
abajo, para que las gallinas puedan con facilidad comer la car-
ne y las pepitas, pudiéndose dar media calabaza para :^Oq p;alli-
nas unas tres ^-eces por semana y a medio día, o de diez de la
mañana a dos de la tarde. Cuando los girasoles crecen en los
parques de los gallineros, se debe romper el tallo, y, además,
traerlos de fuera. Las gallinas conviene que coman las hojas y
las simientes que por sí mismas arrancan, y a igual que las ca-
labazas, dárselos a mitad del día.

Las patatas no son buenas para las gallinas, porque contie-
nen una clase de almidón que les es Uastante difícil de digerir,
aunque a ellas les g^usta mucho.

En todo plan de alimentación, repetimos, hay que incluir le•
gumbres verdes. E1 cardo y la hierba que se corta del césped,
así como las coles japonesas, aunque poco conocidas, la cofra,
la mostaza y cualquier planta tierna, son un Uuen alimento }-
sirven de sustituto en caso de escasez de otras legumbres ver-
des más corrientes.
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Cuanto más variedad tenga e} alimento que se dé a las ^alli-
nas, tanto más probable será que ellas conserven una buena sa-
}ud y no^ proporcionen una mejor producción de huevos.

Las alteraciones de los huevos,
por .1L C.^DIOT.

Después de dar unas ideas fundamentales acerca de la for-
mación, constitución y compo^ición del huevo, pasa el autor a
estudiar las diferentes causas y motivos de ]a infección de los
huevos. Esta puede ocurrir antes de ser puésto; pero lo ^eneral
es que sea después y que su origen sean los excrementos de las
mismas a^-es, la tierra, estiércol, etc., cu^^os ^érmenes penetran
en el huevo por los poros de la cáscara.

Investi};aciones cuidadosas permiten aceptar como cifra me-
cíia de infección }a c9e1 10 por }00 de los huevos de un gallinero,
siendo la vema la m^is frecuentemente infectada.

Si se exponen huevos frescos a la acción del aire en un ces-
to sobre paño limpio y r-es^uardados de la humedad, será fácil
conse;uir que sólo se «envejezcan» sin pudrirse, adquiriendo el
sabor especial de huevos viejos; mas si son atacados por bacte-
rias, en poco tiempo se producen en su interior alteraciones im-
portantes, exhalanclo e} olor característico cle huevos podridos.

I as alteraciones m<^s frecuentes y que pueden ser d^^scubier-
tas con el «miraje» de los lutevos son:

La licuación de l^ cltlra, que se manifiesta por la ondulrtción
de la Uase de la c^ímara de air^, y que se observa cuando se sa
cude el huevo.

La mezcla de'ra yema }- de la cl:jrtt: el interior del huevo apa-
rece turbio y oi^scuro, no pu^liend^^ percibir con la debida cla-
ridad el contorno de la yem^t.

la envejecimiento del huevo, que se caracteriza por el au-
mento de tamaño de la cámara de ^tire, la disminución del peso
del huevo, la licuación ^l^ la albtímina ^- rl co}or amarillento de
ésta, el desplazamiento de ],t vema hacia la parte superior y et
olor a viej^ que exhala e} contenido del huevo.

Las «manchas de humedad», amarillentas o ne^ras.
Los huevos averiados, que se distinguen en podridos rojos,

yue adquieren este color, y en los cuales la c}ara y la yema se
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encuentran mezcladas, y«podridos negros», totalmente opacos,
salvo a la altura de la cámara de aire. Estos huevos acaban por
despedir un olor pútrido más o menos acentuado.

Los huevos enmohecidos, con manchas en la cara interna de
la membraná calcárea, en la capa albuminosa o en la cámara de
aire. A la larga, la yema asciende y acaba por adherirse a la
membrana calcárea. Estos hue vos, al romperse, exhalan un olor
a moho.

La cocidiosis del huevo, que se manifiesta por manchas gri-
ses o amarillo claro en la capa albuminosa, manchas que des-
pués de la cocción se obscurecen.

Los huevos que han experimentado un principio de incuba-
ción, ]os cuales se reconocen por un anillo de sangre que apare-
ce en la superficie de la-yema.

Los huevos incubados, caracterizados por una gran mancha
roja con un punto negro en el centro.

Las estrías o los islotes de sangre coagulada que existen en
la capa albuminosa de algunos huevos no pueden reconocerse,
si el coágulo no es grande o la albúmina no está coloreada en
roj o.

Fresas de ^roduceión eonstante,
por GEORGE M. DAE2ROW.

Ei deseo de prolongac en todo lo posible la recolección de
fruto tan exquisito ha conducido a los americanos a la selección
y° propaga^ión de determina^las variedades de características
distintas a las usuales Si bi°n con esta5 últimas, en climas fa
^-orahles y con riego abundante, como en el Sur de California y
en Florida (zonas las más similares a las nuestras de Levante y
Andalucía baja), es fácil obtener una segunda cosecha, }^ aun
ttna tercera, en las regiones frías de los Estados del Nordeste,
estas variedades sólo producen una cosecha.

Las nuevas ^rariedades, muy resistentes al clima y a las en-
fermeclades crip,ogámica5 («moteado» de las hoj ts), no sólo pro-
ducen la cosecha normal de fin de primavera, sino que siE,Yuen
dando I rutos desde los comienzos de verano, aumentando el ren-
dimiento a meclida que éste avanza, llegando a produ^ir, en
COndi^iones favorables, en principios de oteño, mayor cosecha
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que la de primavera. Hay plantas que incluso producen frutos
después de sufrir fuertes heladas.

Estas variedades son de ori^en eiclusivamente americano,
sin relación con la fresa «alpina» y la de «cuatro estaciones» co-
munes en Europa.

Las variedades de «producción constante» más importantes
actualmente son 111aslodozr, Pro.^ressive y Szrperb. Requieren
estas variedades suelos de ^ran fertilidad y frescos (ricos en hu-
mus), y no conviene ocupar el suelo más que un año, es decir,
quc cada primavera debe renovarse la plantación para que los
rendimientos sean rernuneradores. "

Bajo condiciones favorables y buen cultivo se obtienen ccse-
chas que etceden de los 30.000 l:ilos^por hectárea. (En ]a Esta-
ción Experimental del Estado de ^lissouri, en terreno re^ado,
se ha llegado a rendirnientos de ^5.000 kilos por hectárea.)

E^ autor describe las variedades más importantes y detalla
minuciosamente las necesidades en suelos, clima y abonos, y]as
operaciones ele planta.ción y labores de cultivo.

L.a compra de planta americana

Dos esenciales condiciones ha de reunir la planta que se
utilice para re}^oblar los viñedos iilo^erados; es la primera la de
^zdraptac^iótr a. l^l caliza qtte tenga la tierra donde ha de vivir, de
lo que ya se habló ei^ otros números de este holctfii, ^• la se^un-
da, la de tener sufzciertte resisteizcia /ilol.érica para sufrir, sin
que su ve^etación decai^a, los ataques del insecto que en la
tierra pueda haber.

^mhas ĉn»diciones se tendrán ase^^uradas utilizando como
portainjertns las varie.lades que los técnicos aconsejen para
cada cas^, 1>ucs nunca se hacen sin tener presentes las condi^
ciones de suclo y planta }^ara que ésta conserve siempre su vi
},ror norm<ll y stt vef;^etación no acuse nunca depresiones. ^

Pero aclen^ás, como el viticultor aclquiere de los plantelistas
la estaca, los barba^los o la planta injertada que le es necesaria,
^• suele liaccrlo sin poner ni exi„ ir condición al^una, aparte de
pedi, le ]a v^rieda.l que le interesa, y que muchas veces no
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conoce más que de nombre, conviene que sepa que no es sufi-
ciente eso para la adquisición de planta resistente que reuna las
buenas condiciones requeridas, porque, por desgracia, en este
comercio de planta americana no falta quien, poco escrupuloso,
abusa del desconocimiento del viticultor y le vende planta defec-
tuosa e impropia para utilizarla en el objeto a que se la destina.

A1 comprar planta resistente, debe exigirse:
L° Garantía de autenticidad de la variedad que se adquiera,

tanto para la que se utilice como portainjerto cuanto para la
europea o del país con la que se haya injertado, en ]os casos en
que lo esté. '

2.° Diámetro mínimo que tendrá el sarmiento en su extremo
más deigado, que no debe ser inferior a cinco milímetros, no
siendo tampoco su nerior a 12 mm, en su extremo más grueso.

3.° Longitud del sarmiento portainjerto o americano, que no
debe ser menor de 50 cm., sin contar la longitud de la púa, en
los casos que se trate de planta injertada.

4.° (^ue los paquetes o fardos de planta estén rotulados y
etiquetados con la claridad y en la forma conceniente para
impedir la confusión de unas variedades con otras.

5.° Que el envío de la planta se haga dzntro del plazo que el
comprador fije.

6.° (^)ue el embalaje de la planta reuna las clebidas condicio-
nes, se,ún la distan^ia que tenga que recorrer la expedición,
para que aquélla lle;^ue fresca y sin lesiones a poder del com
prador.

7.° Reserease la facultad de e^igir el abono de d.años y per-
uicios cuando la planta remitid^i no esté sann. no sea auténtic^i

o nr^ reuna alguna otra de las condiciones debidas.
8.° C^.tando se trate de planta enraizada (barbados o iujertos

soldadosl, ^1ehe exigir además que las raíces estén sanas y bien
desarrollada^; que la madera de lo.^ brotes que presenten esté
también sana y bien ao-o^ta^ia. En los in jertos soldados debe
exigir, a más de las anteriores condiciones, el que la soldadura
esté perfectamente hecha y bien lignificada su madera.

De esta forma estará garantido el vitirultor respecto a la Uon-
dad de la planta que adquiera y no correrá tanto riesgo,'como
hasta aquí, de ser engaí^ado en su cnmpras de planta americana.

Imprenta de Juliu Cosano, Terija. 5-Nadrid.


